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Curso de preparación para la Primera Comunión
26ta lección 
Jesús se prepara para la Vida Pública 

Juan, el hijo de Isabel, tuvo por misión anunciar que el Mesías ya había llegado y, por eso, se lo conoce como el Precursor o San Juan Bautista. 


Era un hombre tremendo, con una mirada de fuego y un vozarrón que hacía temblar las montañas. Desde joven vivió en el desierto, comiendo sabandijas y miel de avispas. Se vestía con pieles de camello sobadas y andaba descalzo.


Mientras que Jesús permanecía aún en su casa de Nazaret, Juan empezó a reunir verdaderas multitudes a la orilla del río Jordán, gritándole a la gente que enderezara su conducta y que hiciera penitencia, pues el Salvador estaba entre ellos. Y bautizaba con agua del río a todos los que se arrimaban. 


Un día, de entre la muchedumbre se adelantó un hombre, circunspecto y buen mozo, pidiendo ser bautizado: era Jesús. Juan tuvo una gran emoción, ya que reconoció en él al Redentor. Y temblándole el pulso, lo bautizó.


No bien lo hizo, se oyó una voz del cielo que decía: “Este es mi Hijo muy querido”. Y el Espíritu Santo bajo sobre Jesús, en forma de paloma.


En esa escena se hizo presente la Santísima Trinidad: el Padre, que habló, el Hijo, recién bautizado, y el Espíritu Santo, que descendió sobre Él, aleteando.


A fin de prepararse para su vida pública, Jesús se retiró al desierto y allí ayuno durante cuarenta días, hablando con su Padre.


Ya estaba por terminar su ayuno cuando se le presentó el diablo con intención de tentarlo.

Primero le dijo: Si sos el hijo de Dios, convertí esta piedra en pan. Pero Jesús sin llevarle el apunte, le contesto: No sólo de pan vive el hombre.

Después se lo llevó a la punta de un cerro altísimo y le mostró todos los reinos del mundo, ofreciéndole: Si me adorás, puesto de rodillas, te entregaré todos esos reinos. Jesús, pacientemente retrucó: Sólo a Dios se le ha de adorar.


Finalmente lo transportó hasta la torre más elevada del Templo de Jerusalén y le propuso: Tírate abajo pues, si sos el Hijo de Dios, los Ángeles no dejarán que te estrelles contra el piso.


Consideró Jesús que la insolencia del diablo había llegado al colmo y echándolo, le recordó: No tentarás al Señor tu Dios.

Y el diablo se mandó mudar con el rabo entre las patas.


Una tarde, a eso de las cuatro, estaba el Bautista con dos conocidos suyos. Uno era su tocayo Juan, un muchachito muy joven. El otro se llamaba Andrés. A lo lejos vieron a Jesús que pasaba. Dijo el Bautista:


-Ahí va el cordero de Dios -que era un modo de decir ahí va el Mesías.


Juan -el tocayo- y Andrés siguieron a Jesús, quedándose con él todo el resto del día.

Andrés encontró a su hermano Simón diciéndole: 


-Hemos encontrado al Mesías, vení a conocerlo.


Y allá fueron los dos.


Jesús lo miró fijamente a Simón y le dijo:

-Vos sos Simón. Pero desde hoy te llamarás Pedro.

Pedro quiere decir “piedra”. Y al darle ese nombre, Jesús aludía a que San Pedro sería la roca firme sobre la cual habría de asentarse su Iglesia, ya que se transformaría en el primer Papa.


Al día siguiente se agregó al grupo Felipe, un paisano de Andrés y Pedro. Y Felipe lo trajo a Natanaél, un hombre importante, natural de Caná, que se llamaría Bartolomé.

A ellos se irían sumando Santiago, Tomás, Mateo, otro Santiago, Simón, Judas Tadeo, y Judas Iscariote, que sería el traidor.


La mayoría eran pescadores de oficio, que ahora saldrían a pescar almas. Juan y Santiago eran primos de Jesús. Mateo trabajaba como recaudador de impuestos para los romanos, así que era rico, y sus compatriotas lo miraban mal. Estaba sentado en su oficina cuando Jesús lo vió, invitándolo a seguirlo. Mateo cerró el boliche y se fue con Jesús.


Estaban elegidos los doce apóstoles, el Estado Mayor de Cristo dicho en términos militares. Un Estado Mayor compuesto por rudos pescadores, algún chacarero quizás, y un cobrador de impuestos, mal mirado por la gente.

Objetivo: Destacar que la Santísima Trinidad es un misterio que no podemos comprender, debiendo aceptarse su existencia por ser verdad de Fe y amando de todo corazón al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Respecto a las tentaciones, señalar que el diablo tentó a Jesús halagando sus sentidos, al ofrecerle pan cuando tenía hambre; apelando a la ambición de poder, al ofrecerle los reinos del mundo; y buscando apoyarse en el orgullo, al intentar que se diera corte utilizando caprichosamente su poder divino.

Verdades del Compendio (nn. 105 a 107)

- Jesús recibe de Juan el Bautismo de conversión 

para inaugurar su vida pública y 

anticipar el «Bautismo» de su Muerte; 

y aunque no había en Él pecado alguno, 

Jesús acepta ser contado entre los pecadores. 
- El Padre lo proclama su «Hijo predilecto» y 

el Espíritu viene a posarse sobre Él. 
- El Bautismo de Jesús es la prefiguración de nuestro bautismo. 

- Las tentaciones de Jesús en el desierto 

recapitulan la de Adán en el paraíso y 

las de Israel en el desierto. 
- Satanás tienta a Jesús en su obediencia a la misión que el Padre le ha confiado.
- Cristo, nuevo Adán, resiste, y su victoria anuncia la de su Pasión.

- La Iglesia se une particularmente a este Misterio en el tiempo litúrgico de la Cuaresma. 

- Jesús invita a todos los hombres a entrar en el Reino de Dios.

- Aún el peor de los pecadores es llamado a convertirse.

- El Reino pertenece, ya aquí en la tierra, a los humildes. 
- A ellos les son revelados los misterios del Reino de Dios. 
Más verdades del Compendio  (Compendio 233 a 240)
LA CELEBRACIÓN SACRAMENTAL DEL MISTERIO PASCUAL

 

¿Quién celebra?

- En la liturgia actúa el «Cristo total» (Christus totus),

Cabeza y Cuerpo.


En cuanto sumo Sacerdote,


Él celebra la liturgia con su Cuerpo,


que es la Iglesia del cielo y de la tierra.

 

- En el cielo celebran la liturgia los ángeles,


los santos de la Antigua y de la Nueva Alianza,


en particular la Madre de Dios,


los Apóstoles,


los mártires y


«una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar,


de toda nación, razas, pueblos y lenguas» (Ap 7, 9).

 
- La Iglesia en la tierra celebra la liturgia como pueblo sacerdotal, 


en el cual cada uno obra según su propia función, 


en la unidad del Espíritu Santo: 


los bautizados se ofrecen como sacrificio espiritual; 


los ministros ordenados celebran según el Orden recibido 


para el servicio de todos los miembros de la Iglesia; 


los obispos y presbíteros actúan en la persona de Cristo Cabeza.

¿Cómo celebrar?

- Los signos sacramentales: Algunos provienen del mundo creado


(luz, agua, fuego, pan, vino, aceite);


otros, de la vida social


(lavar, ungir, partir el pan);


otros de la historia de la salvación en la Antigua Alianza


(los ritos pascuales, los sacrificios, la imposición de manos, las consagraciones).

- Algunos de estos signos son normativos e inmutables.
- Asumidos por Cristo, se convierten en portadores de la acción salvífica y de santificación.
 

- Las acciones y las palabras en la celebración sacramental están estrechamente unidas. 

- Es preciso que las palabras del rito acompañen y vivifiquen estas acciones. 

- Las palabras y las acciones litúrgicas realizan lo que significan.

 

- La música y el canto están estrechamente vinculados a la acción litúrgica,

- Deben respetar los siguientes criterios: 


la conformidad de los textos a la doctrina católica, y con origen 


preferiblemente en la Sagrada Escritura y en las fuentes litúrgicas; 


la belleza expresiva de la oración; 


la calidad de la música; 


la participación de la asamblea; 


la riqueza cultural del Pueblo de Dios y 


el carácter sagrado y solemne de la celebración.

- Las sagradas imágenes: La imagen de Cristo es el icono litúrgico por excelencia. 

- Las demás, que representan a la Madre de Dios y a los santos, 

significan a Cristo, que en ellos es glorificado.
- Las imágenes proclaman el mismo mensaje evangélico

que la Sagrada Escritura transmite mediante la palabra,

y ayudan a despertar y alimentar la fe de los creyentes.
INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO

INSTAURADO POR DECRETO DEL SACROSANTO CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II PROMULGADO POR LA AUTORIDAD DEL PAPA PABLO VI

REVISADO POR DISPOSICIÓN DEL PAPA JUAN PABLO II

11 de enero de 2000. Resumen de los nn 162 a 165
MISA CON PARTICIPACIÓN DEL PUEBLO

MISA SIN DIÁCONO (continuación)
Liturgia eucarística 
Para distribuir la Comunión pueden ayudar al sacerdote otros presbíteros que pudieran estar presentes. Si no los hay y los comulgantes fueran muy numerosos, el sacerdote puede llamar en su ayuda a ministros extraordinarios, es decir a un acólito debidamente instituido o también a otros fieles que hayan sido debidamente delegados para esto. En caso de necesidad, el sacerdote puede delegar a fieles idóneos, ad actum.

Estos ministros no se han de acercar al altar antes de que el sacerdote haya comulgado, y siempre recibirán de mano del sacerdote los vasos que contienen las especies eucarísticas que se van a distribuir a los fieles. 

Terminada la distribución de la Comunión, el sacerdote de inmediato consume íntegramente en el altar el vino consagrado que quizá hubiera quedado; las hostias consagradas que sobraron, o las consume en el altar o las lleva al lugar destinado para la reserva de la Eucaristía.

El Sacerdote, vuelto al altar, recoge las partículas, si las hay; luego, en el altar o en la credencia, purifica la patena o el copón sobre el cáliz; después purifica el cáliz diciendo en secreto: Lo que hemos recibido, y seca el cáliz con el purificador. Si los vasos son purificados en el altar, un ministro los lleva a la credencia. Sin embargo, se permite dejar los vasos, sobre todo si son muchos, en el altar o en la credencia sobre el corporal, debidamente cubiertos, y purificarlos en seguida después de la Misa, una vez despedido el pueblo.

A continuación el sacerdote puede regresar a la sede. Se puede guardar un silencio sagrado, durante algún tiempo, o también cantar un salmo, o un canto de alabanza o un himno.

Luego, de pie junto a la sede o ante el altar, el sacerdote, vuelto hacia el pueblo, con las manos juntas, dice: Oremos y, con las manos extendidas, recita la oración después de la Comunión, a la que puede preceder un breve silencio, si no lo hubo inmediatamente después de la Comunión. Al fin de la oración, el pueblo responde: Amén.

Tareas o deberes para los chicos
Escriba V (verdadero) o F (falso) según corresponda:
(  ) Juan bautista bautizaba en las aguas del lago de Genezaret 
(  ) El Espíritu Santo bajó sobre Jesús en forma de paloma
(  ) Los primeros apóstoles de Jesús fueron Juan y Andrés 

Investigue: ¿Por qué razón Jesús escogió a la mayoría de sus apóstoles
entre los pescadores? 

Sopa de letras: Ubique 8 palabras de la presentación en la sopa de letras 
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Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- ¿Cómo se relacionan el bautismo del Señor con su pasión?
2.- Relacione la tentación, Adán, N. S. Jesucristo y el pueblo de Israel.
3.- Transcribir la enseñanza de “Sacrosantum Concilium” 14 en la que manifiesta el deseo de la Iglesia sobre cómo debe ser la participación de los fieles en la liturgia.

4.- ¿Qué quiere decir  que, en la celebración de los Sacramentos, toda la asamblea es “liturgo”?
5.- ¿Cuál es la enseñanza del Catecismo sobre los signos sacramentales?


